
 
 
 
 

 
Inquietudes acerca de la Semana Santa y la Biblia 

POR: Dr. Donald T. Moore 
 

Con frecuencia una congregación que presente obras de los 
sucesos de la primera Semana Santa y del Día de Resurrección tropieza 
con varias preguntas: ¿Cómo debe ser presentada la Última Cena? 
¿Cuántas mujeres se acercaron a la tumba vacía? ¿Cuántos ángeles 
estuvieron allí?1 Muchos maestros de la Biblia han luchado para 
contestar el molestoso problema matemático acerca de cómo del 
viernes por la tarde hasta domingo por la mañana iguala “tres días y 
tres noches” en la tumba. Estas son algunas inquietudes que cada 
viernes y domingo santos surgen en la mente de los cristianos. Por eso, 
luchan para reconciliar todos los detalles de los relatos de la 
resurrección en los cuatro evangelios. 
 A la vez los eruditos del Nuevo Testamento recalcan que las 
diferentes experiencias y perspectivas de los testigos en la Biblia 
subrayan la realidad de los testimonios independientes de los 
Evangelios pero a la vez reconocen la concordancia extraordinaria 
tocante a los detalles y acontecimientos más claves en torno a los 
últimos días, la crucifixión y la resurrección. 
 A continuación discutimos algunas respuestas a las preguntas 
que con frecuencia se hacen. 
 

● ¿Fue la Última Cena la Cena Pascual? Los Evangelios 
sinópticos (Mateo, Marcos y Lucas) presentan la Última Cena como la 
Cena Pascual que Jesús compartió con sus discípulos en la víspera de 
su crucifixión (Mt 26:2; Mar 14:1; Lu 22:1 etc.).2 El Cuarto Evangelio 
de Juan se refiere al arresto de Jesús sucediendo antes de que los líderes 
religiosos comieran la fiesta de la Pascua y presenta la crucifixión 
como un acontecimiento en el día de la preparación para la Pascua (Jn 
13:29).          
 Bruce Corley, un presidente del Instituto Teológico B. H. 
Carroll, alega que  hay evidencia de que el término “el día de 
preparación” durante el primer siglo era sinónimo para el día viernes, el 
día que los judíos fieles se preparaban para el día de reposo (descanso), 
el séptimo día. De manera que el cuarto Evangelio posiblemente usó 
ese término para referirse al viernes de la semana Pascual o santa y no 
un día de preparación para la Cena Pascual. 

                                                 
1Estimulado por el siguiente artículo por Ken Camp, “Easter: Did you ever wonder…?” The Baptist Standard (11 abril 2011), 
10-11. 
2 A.T. Robertson, Una armonía de los cuatro evangelios, 234-239. 
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 Además, ese teólogo destacó que “Las 
características distintivas en la Cena Pascual en los 
relatos se encuentran en que se recostaron a la mesa, 
la distribución de las limosnas, el hecho de un 
pedazo de pan metido en la salsa amarga como un 
memorial, las oraciones, las copas compartidas y los 
himnos. La objeción de que falta mencionar el 
cordero opaca la tipología del Cordero que está por 
derramar su sangre.” 
 En cuanto a la referencia en el Evangelio de 
Juan de que las autoridades judías religiosas no 
entraron en el palacio de Pilato para evitar la 
impureza ceremonial antes de que comieran la 
Pascua, Corley sugirió la posibilidad de que eso se 
refiere a la cena que comieron durante las 
festividades de la siguiente semana. 

 
● ¿En cuál día de la semana fue crucificado 

Jesús? En 1 de Corintios 15:4, el apóstol Pablo 
menciona que Jesús fue “resucitado al tercer día”—
una frase que también aparece repetidamente en el 
Evangelio de Mateo (16:21; 17:23; 20:19; 27:64). A 
base de esto, junto con los relatos que indican que el 
cuerpo de Jesús tuvo que ser quitado de la cruz antes 
del séptimo día, históricamente los cristianos han 
entendido que el viernes fue el día de la crucifixión. 
 Mikeal Parsons, profesor de religión en la 
Universidad de Baylor, indica que “Conforme a los 
cálculos judíos, en los cuales el día comienza al 
ponerse el sol, Jesús fue crucificado por la tarde, que 
es el día número uno, el sábado fue el día 2 y el 
domingo (primer día de la semana) fue el “tercer 
día.” Además, Corley puntualizó  que “Las claras 
aseveraciones en cada uno de los cuatro Evangelios 
colocan la crucifixión de Jesús el viernes por la 
tarde, el día antes del séptimo día, lo cual comenzó 
al ponerse el sol por la tarde de ese viernes.” 

 No obstante, algunos cristianos han insistido 
que la crucifixión debe haber ocurrido el jueves por 
la referencia en Mateo 12:40. En ese versículo, 
Jesús, al referirse al relato antiguotestamentario de 
Jonás, dijo que de la misma manera que Jonás 
estuvo en el vientre del gran pez por “tres días y tres 
noches,” de igual forma él también estaría en la 
tumba “en el corazón (‘las entrañas,’ NVI) de la 
tierra” antes de la resurrección. 
 Steve Casey, autor de In God we Trust,3 
sostiene que, exceptuando los años cuando la Pascua 
caía en los días sábados, los judíos observaban dos 
días de reposo durante la semana Pascual. Además, 
afirma que Jesús fue levantado de entre los muertos 
por la mañana después del sábado normal de cada 
semana, pero que fue crucificado el día de la 
preparación para el día de reposo. Que “Los sucesos 
de esta semana de la vida de Jesús con más detalles 
se unen perfectamente si en ese año el sábado de 
Pascua cayó el viernes. Eso colocaría la crucifixión 
de Jesús en el día de la preparación para la Pascua 
(el jueves), seguido por el sábado Pascual (el 
viernes), seguido por el día de reposo (el sábado), 
seguido por la resurrección del domingo por la 
mañana. Jesús estuvo en la tumba tal como predijo, 
tres días y tres noches.” 

 Casey sigue explicando que “El problema 
con nuestra tradición es que aquellos que la 
establecieron fallaron en darse cuenta que había dos 
días de reposo durante la semana Pascual más bien 
que sólo uno.” 
 Pero los cristianos que reclaman que Jesús 
de haber sido ejecutado otro día que no fuera el 
viernes se equivocan al no comprender que “los tres 
días y tres noches” era una expresión idiomática, 
señaló Parsons. Además, anotó que “No hay ninguna 
razón en pensar que Jesús vio alguna contradicción 
entre su alusión a Jonás y sus otras referencias al 
Hijo del hombre en ser levantado el tercer día. Fue 
una costumbre contar parte de un día de 24 horas 
por un día completo. De manera que las partes de los 
días viernes, sábado y el domingo cuentan como la 
totalidad de tres días.” 
 

● ¿A qué hora fue crucificado Jesús? Juan 
19:14 señala el tiempo cuando Pilato sentenció a 
Jesús a ser crucificado o mejor dicho, cuando 
comenzó el último juicio para ser sentenciado fue 
cerca de la sexta hora, 12 del mediodía. A la vez 

                                                 
3 Ver nota al calce #1. 
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Marcos 15:25 nos informa que fue la tercera hora, 9 
de la mañana, cuando Cristo fue crucificado. Los 
tres sinópticos dicen que la oscuridad comenzó a la 
hora sexta, 12 del mediodía. La costumbre judía de 
contar las horas fue dividir la noche en doce partes y 
el día también en doce horas, comenzando a la salida 
del sol y la puesta del sol. Por eso, las horas varían 
en longitud con la estación del año. Justo después 
del equinoccio primavernal la tercera hora de 
Marcos sería cerca de las 9 a.m., y la hora sexta de 
los sinópticos sería cerca del mediodía. La hora 
novena, cuando Jesús expresó su lastimoso grito a 
Dios (Mar 15:34), sería cerca de las 3 p.m. Ahora 
¿cómo se puede reconciliar la sexta hora de Juan con 
este horario?4 

Según Robertson, la solución más 
satisfactoria es que Juan en su evangelio, escrito 
hacia el final del primer siglo, usó el cálculo romano 
del tiempo, o sea, de la medianoche hasta al 
mediodía y del mediodía hasta la medianoche, tal 
como nosotros hacemos hoy. Así que la sexta hora 
(Jn 19:14) sería a las 6 a.m. Si esta hora fue también 
el comienzo del último juicio de Jesús, entonces 
había suficiente tiempo, pero no demasiado, para 
finalizar su juicio, llevar a Jesús afuera de los muros 
de la ciudad de Jerusalén junto con la adquisición de 
las cruces y las otras cosas. Todos los eventos, 
además, narrados por los evangelistas podían haber 
ocurrido entre el alba (Jn 18:27) y las seis o siete de 
la mañana.5 

 
 ● ¿Fue Jesús al infierno entre la crucifixión 
y la resurrección? El famoso Credo Apostólico, más 
conocido por algunos cristianos de las 
denominaciones protestantes y la Iglesia Católica 
que por los bautistas, afirma que “Cristo descendió 
al infierno.” La base bíblica para dicha afirmación 
depende principalmente de dos referencias en 1 
Pedro: uno que dice que Cristo “fue y predicó a los 
espíritus encarcelados” (1 Pe 3:19) y el otro que 
reza, que el Evangelio fue “predicado aun a los 
muertos” (1 Pe 4:6). La antigua tradición cristiana 
asocia estas Escrituras a “la terrible angustia del 
infierno” y el rescate por Cristo de los santos del 
Antiguo Testamento del lugar de los muertos. 

                                                 
4 A. T. Robertson, A Harmony of the Gospels for Students 
of the Life of Christ (N.Y.: Harper & Brothers Publishers, 
1922), 284-287. (Una Armonia de los Cuatro Evangelios 
(El Paso: CBP, 1971), 239-142. 
5 Robertson, 285. 

 Todd Still, profesor de las Escrituras 
Cristianas del Seminario Teológico Truett en la 
Universidad de Baylor, afirmó que la idea de que 
Jesús descendió al infierno “no es ni claro y tampoco 
necesario” a base de los dos pasajes en 1 Pedro. 
“Más bien la evidencia preponderante del Nuevo 
Testamento sugiere que aunque Jesús murió, no fue 
abandonado en el Hades, y tampoco su carne vio 
corrupción” (Hch 2:31 citando el Salmo [16:10]). 
Más bien, Dios le levantó de entre los muertos.” Y 
en vez de sugerir su derrota por Satanás y la muerte, 
el trasfondo y el contexto de los versículos de 1 de 
Pedro demuestran que Cristo era el victorioso 
soberano sobre los “ángeles, las autoridades y los 
poderes” (1 Pe 3:22) tanto como sobre los muertos y 
los vivos. Así el vencedor del pecado y las 
consecuencias del pecado predicó a estos antes de 
ascender a la presencia de su Padre celestial para 
seguir intercediendo por su pueblo.6 
 

● ¿Cuantas mujeres fueron a la tumba 
vacía? ¿Cuántos ángeles las saludaron? Mateo y 
Marcos mencionan a dos mujeres, María Magdalena 
y la “otra María” (Mt 28:1) la madre de Jacobo (Mar 
16:1), que fueron a la tumba. Lucas menciona a otras 
mujeres: María Magdalena, Juana, María la madre 
de Jacobo o Santiago (Lu 24:10). 
 Still dijo que “Lo que presenciaron fue 
evidentemente más importante a los escritores que la 
identificación de cada una de los testigos.” Además, 
Parsons agregó que en una época y cultura cuando 
las mujeres no fueron aceptables como testigos 
legales, los escritores de los  Evangelios fueron 
fieles en apuntar que las mujeres fueron las primeras 
en ver la tumba vacía. Si, como algunos escépticos 
más tarde reclamaron, los relatos de la tumba vacía 
hubieran sido fabricados, seguramente los 
proponentes de la fe cristiana hubieran seleccionado 
testigos más dignos de confianza. 
 “A medida que algunos destacan la 
discrepancia aparente en el número y en los 
nombres, es muy notable que todos los evangelistas 
concordaron en el punto clave: fueron las mujeres 
quienes descubrieron primero la tumba vacía,” 
subrayó Parsons. 
 Igualmente, las diferencias tocante al 
número de ángeles subrayan la confiabilidad del 

                                                 
6 “Consejos y exhortaciones apostólicas para cristianos 
que sufren (1 Pe 3-4; Parte 2),” Sana Doctrina (Mar y abr, 
2014), 1-6; (1 Pe 5; Parte 3), (May-jun, 2014), 10-12. 
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texto sagrado—uno en Mateo y Marcos, dos en Juan 
y Lucas. “Una vez más, la divergencia en la 
tradición, tal vez en contra de la intuición, sirve para 
fortalecer la tradición, puesto que representan 
testimonios independientes. Si todos concordaran en 
los detalles, los contemporáneos pudieran acusarlos 
de un acuerdo previo,” concluyó Parsons. 
 
 ● ¿Por qué no celebramos el día de la 
resurrección en la misma fecha todos los años? Esto 
es complicado, pero todos los expertos están de 
acuerdo. 
 La profesora Karen Bullock, del Instituto 
Teológico B. H. Carroll afirmó que el tema de la 
fecha del Día de Resurrección ha sido una fuente de 
controversia y división en la iglesia desde su historia 
primitiva. Las diferencias entre Antioquia y 
Alejandría,  dos grandes ciudades del Imperio 
Romano, y después, entre Constantinopla y Roma, 
forjaron diferentes tradiciones litúrgicas y aun 
diferentes calendarios. “Desafortunadamente, esta 
confusión sobre la observancia del Día de 
Resurrección es sólo una de las cosas arrastradas 
debido a una iglesia dispersada,” apuntó Bullock. 
 Nick Zola, un estudiante doctoral en la 
Universidad de Baylor, presenta una explicación 
más simplificada del debate sobre la fecha de la 
Pascua: “La razón que los cristianos no celebran el 
Día de Resurrección en el mismo día cada año es 
que estaba atado al festival judío de la Pascua, el 
tiempo del año cuando Jesús fue crucificado. Los 
judíos siguieron un calendario lunar según el cual 
cada mes comenzaba con la nueva luna. La Pascua 
caía en el día 14 del primer mes, o sea, de Nisán, que 
coincidía con la luna llena. Cuando los cristianos 
primitivos querían celebrar el aniversario de la 
muerte y la resurrección de Jesús, la mayoría los 
observaron el domingo después de la Pascua, puesto 
que fue cuando Jesús resucitó de entre los muertos y 
el día en que ellos ya se reunían. 
 “Esto funcionó bien mientras que habían 
cristianos judíos que sabían cuándo se celebraba la 
Pascua. Pero una vez que el cristianismo había 
crecido y separado del judaísmo, se hizo bastante 
incómodo para los cristianos ir donde sus vecinos 
judíos en busca de la fecha de la Pascua de ese año 
de manera que pudieran saber cuándo celebrar la 
resurrección de nuestro Señor. 
 “Como resultado, en el Concilio de Nicea en 
325 d.C., los cristianos adoptaron su propia fecha: El 
Día de Resurrección fue designado como el primer 

domingo después de la primera luna llena después 
del equinoccio de la primavera (cuando el día y la 
noche tienen la misma duración). La Pascua 
normalmente fue celebrada en la primera luna llena 
después del equinoccio, de manera que la fecha de la 
Resurrección en realidad no cambiaba. No obstante, 
la fecha central del año cristiano ya no estaba atado 
al festival judío, lo cual fue embarazoso para la 
iglesia en aquel tiempo.” De esa manera se explica 
por qué la semana santa no siempre cae en la misma 
fecha todos los años. 
 En conclusión, cabe recalcar que estas y 
otras inquietudes acerca de la Biblia tienen varias 
explicaciones y otras aparecerán en el futuro. A 
veces la dificultad estriba en los recuerdos de los 
testigos presenciales y a veces se debe a que 
nosotros hacemos otras preguntas pertinentes el día 
de hoy más que en aquella época. A veces nos 
interesan datos que son menos importantes que la 
realidad que los testigos están describiendo, como es 
el caso de la veracidad de la tumba vacía y la 
resurrección de Jesús. Es importante recordar que 
con frecuencia los puntos en que acuerdan los 
evangelios comunican el punto realmente 
importante, pues frecuentemente los cuatro 
evangelios tienen una naturaleza complementaria, 
además de las experiencias particulares e intereses 
personales pero siempre bajo la dirección del 
Espíritu Santo.  
 En el caso de la mención de los tres días 
tenemos que recordar que son escrituras 
precientíficas y su cultura no definía las cosas 
exactamente como nosotros hoy con nuestras 
influencias de los aspectos más literales. Su forma 
de pensar y actuar no fue igual a la nuestra. A veces 
las definiciones difieren, como las horas de la luz del 
día varían en diferentes estaciones del año y la forma 
de contar las horas en diferentes zonas del tiempo en 
este planeta. También las costumbres hoy difieren, 
como es el caso del estatus legal de la mujer. Los 
relatos de la resurrección tienen peso hoy más que 
en la época de Jesús cuando no se 
consideraba de igual valor el 
testimonio de una mujer como el de 
un hombre. No obstante, los 
escritores de los evangelios las 
mencionan como los primeros 
testigos que visitaron la tumba y la 
encontraron vacía y a Jesús 
resucitado. En parte para nosotros 
hoy, son muy confiables los cuatro 
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evangelios porque ninguno sustituyó los testimonios 
de los varones por los de las primeras mujeres. Tal 
vez esto nos permite entender mejor por qué Pablo 
en 1 Corintios 15:3-8, que evidentemente fue escrito 
antes de los evangelios, no mencionó a ninguna 
mujer como testigo. Los recipientes de su carta no 
iban a aceptar la validez del testimonio de las 
mujeres como igualmente válidos y fue muy 

importante usar los argumentos de más peso para 
contestar las dudas e inquietudes de los corintios. 
Las costumbres eran muy diferentes en este aspecto. 
Como lectores hoy es frecuentemente esencial que 
entendamos estas y otras costumbres cuando leemos 
con buen entendimiento e interpretamos el mensaje 
bíblico sanamente. □ 

 
 

¿Quién determina el bien y el mal? ¿El hombre o Dios? 
(Parte 2) 

POR: Dr. Donald T. Moore 
 

 Según Francis A. Schaeffer: “Tiene que haber un absoluto si va a haber la moral, y tiene que haber un 
absoluto si va a haber valores. Si no hay absolutos más allá que las ideas del hombre, entonces no existe un 
criterio final para juzgar entre los individuos y los grupos cuyos juicios morales están en conflicto.”  (Frances 
Schaeffer, “How Should We then Live?” (Wheaton, IL: Crossway, 2005), 145). 
 
La ley moral existe para protegernos 
 Los escépticos alegan que si Dios es un 
Padre amoroso, entonces debe ser responsabilizado 
por no hacer nada contra el mal y el sufrimiento. 
Pero existe una analogía aplicable. Un buen padre 
prepara a sus hijos para encarar los retos del mal en 
su medio ambiente. La lección más importante es 
tratar de enseñarles a mantener en sujeción el mal en 
sus corazones. Se les enseña a relacionarse 
sabiamente con otros, cuidar su salud física y 
protegerse para evitar ser expuestos a las influencias 
dañinas. Ese padre hace todo para prepararlos a 
encarar a la gente que los heriría adrede o de las 
circunstancias potencialmente peligrosas. Si usan su 
sabiduría y sentido común, esos hijos pueden evitar 
una gran cantidad de dolor, por lo menos la parte 
infligida a sí mismos. El otro dolor que proviene de 
las malas acciones de los demás puede ser evitado o 
comprendido de manera más clara. 
 De la misma manera, nuestro Padre celestial 
nos da instrucciones de cómo vivir nuestras vidas 
para evitar la cantidad máxima de dolor. Sus 
mandamientos son como letreros en el camino, 
advirtiéndonos del peligro que se avecina. Si 
tenemos en cuenta estos avisos, tenemos a lo largo 
mejores probabilidades de experimentar más gozo y 
paz. También Dios es nuestro Creador que diseñó 
este complejo planeta y si tomamos las precauciones 
necesarias, podemos evitar bastantes contratiempos. 

Dios creó un mundo donde los humanos se exponen 
a factores necesarios para el ecosistema de manera 
que este planeta funcione apropiadamente, pero 
también pueden afectar a la gente si tiene contacto 
con estos elementos de manera equivocada. La 
ciencia, medicina y la razón nos ayudan a estar 
conscientes de manera que podamos evitar ciertos 
daños y para encontrar formas para sanarnos cuando 
estamos afligidos. Dios nos da una sabiduría para 
mejorar nuestras vidas y para minimizar los peligros 
de las enfermedades, la pobreza y los abusos. Estar 
enfadado con Dios por permitir lo malo se parece al 
enojo con Él por habernos permitido nacer y vivir. 
 Además de darnos un entendimiento para 
aprovecharnos del mundo físico a nuestro derredor y 
evitar los peligros, Dios nos alerta sobre el mundo 
espiritual invisible.7 Existen no sólo humanos malos 
sino espíritus malvados. No son seres que causan 
todas las enfermedades y los percances y, por eso, 
tienen que ser apaciguados como se creía en épocas 
pasadas. Jesús tuvo que llevar a cabo parte de su 
ministerio confrontando a estas entidades (Mr 1:21-
27). Más tarde, el apóstol Pedro les dijo a los 
gentiles que “Dios ungió a Jesús de Nazaret con el 
Espíritu Santo y con poder. Después Jesús anduvo 
haciendo el bien y sanando a todos los que eran 
oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él” 
                                                 
7 “Ángeles y ángeles y más ángeles,” DSySM III:59-66. 
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(Hch 10:38 NTV). Dios demostró su gracia en 
Jesucristo cuando se hizo hombre y dominará a este 
enemigo finalmente. 
 Aunque las mentes escépticas se burlan 
abierta y ruidosamente de esta realidad, existe 
evidencia de estas entidades malvadas invisibles que 
inspiran y energizan lo malo en los seres humanos. 
Muchas veces la cultura occidental con su 
cosmovisión naturalista pasa por alto esta maldad. 
Sin embargo, las entiende muy bien en el resto del 
mundo de las dos-terceras partes del planeta. 
 
Los orígenes de lo malo 
 Entonces, ¿de dónde viene el mal? ¿Fue 
creado por Dios? ¿Cómo podría un Dios 
todopoderoso y amoroso colocarnos en esta clase de 
mundo? La respuesta está clara: Dios creó a ciertos 
seres que tenían una capacidad de caer o fracasar. 
Caer significaba hacer decisiones que no eran 
buenas. Los ángeles y los seres humanos creados a la 
imagen de Dios fueron dotados con un poder real de 
hacer selecciones y escoger. Si Dios los hubiera 
creado sin esta capacidad y sin derecho, no 
tendríamos que abordar este tema de los orígenes del 
mal y no podríamos analizarlo o discutirlo. 
 En países donde dominan los dictadores, 
algunas libertades fundamentales tales como la 
libertad de palabra, de reunión, de asociación, de 
movimiento o de expresión están condenadas. Pero 
en este mundo Dios permite a los ateos, escépticos, 
agnósticos, creyentes e incrédulos a expresarse. Aun 
rehúsan creer en Dios como el soberano supremo 
porque dicen que un mundo gobernado por Él sería 
una utopía celestial. La ironía de esto es que estas 
personas viven en lugares con muchas libertades y si 
estuvieran en un país islámico o aun en Corea del 
Norte no tendrían el derecho de oponerse a la 
cosmovisión de su líder. No obstante, en el mundo 
creado por Dios existen selecciones reales. Dios dotó 

a los humanos con el derecho de 
escoger aun cuando sabía que 
harían decisiones equivocadas. 
Los ángeles llevaron la 
delantera y fueron seguidos por 
los seres humanos. El hecho de 
que Dios no creó a una especie 
de robots que fueran obligados a 
obedecerle ciegamente subraya 
el privilegio genial y la 

responsabilidad que tenemos para escoger 
correctamente. 

 El mundo que Dios creó está gobernado por 
las leyes y a la vez permite decisiones reales hechas 
por los hombres y los ángeles. Esta capacidad de 
escoger el bien y ejecutar acciones heroicas también 
da la oportunidad de hacer lo malo. Dios nos dio sus 
leyes morales para revelar su carácter y naturaleza 
que son puros y sin mancha. “Dios es luz y en él no 
hay nada de oscuridad” (1 Jn 1:5 NTV). Además, 
nos dio sus leyes para que pudiéramos relacionarnos 
apropiadamente como pueblo y pudiéramos 
minimizar el daño a nuestras vidas que causaría el 
quebranto de sus leyes. “En realidad, las reglas 
morales son direcciones para correr las máquinas 
humanas. Cada regla moral está allí para prevenir un 
quebranto o una carga o una fricción, en la operación 
de esta máquina. Esta es la razón de que al principio 
estas reglas parecen interferir constantemente con 
nuestras inclinaciones naturales.”8 
 
¿El mejor mundo posible? 
 El matemático y filósofo Godofredo 
Leibtniz (1648-1716) preguntó acerca de este 
mundo: “¿Es este el mejor mundo posible?” Después 
de un análisis de varios factores, concluyó que 
efectivamente este mundo es el mejor de los mundos 
o universos posibles.9 Pero no dijo que era un mundo 
perfecto. 
 El pensador Christopher Hitchens ha estado 
en desacuerdo debido a las enfermedades y las 
estrellas que colapsan las cuales son evidencia de 
pobre ingeniería.10 Él y otros han concluido que las 
imperfecciones en este universo señalan la ausencia 
de un Diseñador inteligente. No obstante, cualquier 
cosa creada y finita está sujeta a la muerte y el 
deterioro. Dios nos creó como seres humanos con 
una dimensión eterna espiritual. En el centro de 
nosotros somos seres espirituales viviendo en 
cuerpos materiales. Aunque estos cuerpos se 
descomponen, las partes espirituales vivirán para 
siempre. 
 El apóstol Pablo dijo que “Aunque nuestro 
cuerpo está muriéndose, nuestro espíritu va 
renovándose cada día” (2 Cor 4:16). Las vidas cortas 

                                                 
8 Lewis, Mere Christianity, 69. 
9 Gottfried Wilhelm Leibniz, Theodicy (LaSalle, IL.: 
Open Court, 1985), 228; José Barrio, Historia de la 
filosofía (España: Editorial Vicens-Vives, 1980), 141, 
148. 
10 Christopher Hitchens, The Portable Atheist  
(Cambridge, MA: Da Capo Press, 2007), 394. 
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que vivimos en la tierra ni siquiera se registran como 
significativos, si es que esta vida es todo lo que hay. 
Somos como una gota en una piscina. En realidad, 
existen principalmente tres posibles mundos que 
Dios pudo haber creado: 
 

● Un mundo con un control absoluto sobre 
nosotros de parte de Dios: Dios nos pudo haber 
creado sin la capacidad o la opción de hacer lo malo. 
No podríamos escoger entre alternativas, pues sólo 
seríamos programados para hacer el bien y como 
seres humanos seríamos nada más que autómatas 
programados. Hoy en el mundo actual nos 
encontramos en un dilema: queremos nuestra 
libertad y nos disgusta el hecho de que tenemos que 
escoger. Aunque Dios está en control de la historia, 
nos permite escoger pero esas selecciones tienen 
consecuencias reales. 

 
● Un mundo caótico.  Dios pudo haber 

creado un mundo con ninguna intervención en lo 
absoluto de su parte. Como alegan los deístas, pudo 
haber creado todo y haberlo dejado solo para seguir 
su curso. Eso implica que un individuo podría hacer 
cualquier cosa que deseara sin consecuencias. Sin 
ninguna intervención en ningún momento, sólo 
sobrevivirían los más aptos. También sería un 
mundo donde la única esperanza dependería del 
esfuerzo humano. 

 
● Un mundo donde ambos cooperan. Dios 

era capaz de crear un mundo donde da oportunidades 
reales para decidir entre alternativas. Obraría entre 
nosotros y actuaria según sus propósitos y promesas. 
Haciendo un pacto con la humanidad, Él entra en 
nuestras vidas cuando lo invitamos a entrar. Así nos 
dejaría una razón para orar y pedirle ayuda y 
también permitirnos escoger a seguir sus 
mandamientos. 
 Es evidente que Dios decidió crear la tercera 
opción. Existen selecciones auténticas con 
consecuencias reales por nuestras acciones. A la vez 
Dios retiene la capacidad de actuar dentro de su 
creación. No es sólo un dramaturgo que se sienta y 
observa, sino es un actor en la historia que Él y el 
hombre escriben. Recordemos lo que destacó el 
apologista y escritor C. S. Lewis: “Dios creó las 
cosas que se tiene que escoger. Eso quiere decir que 
son criaturas que pueden equivocarse o escoger el 
bien. Algunas personas piensan que pueden imaginar 
una criatura que estaba libre pero que no tenía la 

posibilidad de equivocarse, pero yo no. Si una cosa 
tiene libertad para hacer el bien, también está libre 
para hacer el mal. Y la libertad de seleccionar es lo 
que ha hecho posible el mal. ¿Por qué, entonces, 
Dios les dio una voluntad con libertad? Porque el 
libre albedrío, aunque hace posible lo malo, también 
es la única cosa que hace posible un amor o la 
bondad o el gozo que vale la pena tener. Un mundo 
de autómatas—de criaturas que funcionaron como 
máquinas—apenas vale la pena de crear.”11 
 
¿Por qué Dios no quita el mal del mundo? 
 Sin el contraste de lo malo, no podríamos 
saber lo que es bueno. Sabemos lo que es la luz por 
la existencia de la oscuridad y el calor porque existe 
el frío. Dios nos permite compenetrar la realidad 
mediante el uso de contrastes. 
 Al crear seres que fueron espirituales, no 
físicos, y darles el derecho de escoger, Dios hizo 
posible la existencia de seres malos e invisibles. 
Además, de alguna manera, estos seres tienen la 
capacidad de infligir daño e inyectar enfermedades a 
la condición humana. Al permitirles la habilidad de 
escoger, cometen el mal. Dios sabía que estaba 
dando a sus criaturas la opción de cometer el mal, 
pero no nos dejó sin medios de defendernos con 
armas espirituales, el discernimiento y la oración 
para combatirlo. 
 Dios define lo que es malo y nos informa lo 
que es inaceptable. Sus mandamientos no son cargas 
sino que existen para protegernos. Son como letreros 
para advertirnos en las carreteras o en las etiquetas 
de las medicinas. Las leyes de Dios son actos de 
misericordia, no de ira. 
 Dios denuncia lo que es malo y nos manda a 
evitarlo y abstenernos de lo mismo. Nadie está en 
contra de la maldad más que Dios. Su propia 
naturaleza se opone el mal. Nos llama para que no 
practiquemos lo malo; no obstante, nos permite 
seleccionar entre la obediencia a Él y la 
desobediencia. 
 Dios derrota el mal. Mediante su vida y 
muerte en la cruz, Cristo vino para quebrantar el 
poder de la maldad sobre los seres humanos. En su 
crucifixión, Él fue castigado por nuestra maldad y 
proveyó así el perdón por lo que habíamos hecho y 
nos dio libertad en Cristo. 
 Dios destruye lo malo. Puesto que la maldad 
tuvo un comienzo, tendrá un fin. El científico, 

                                                 
11 Lewis, Mere Christianity, 47-48. 
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teólogo y apologista Hugh Ross explicó que Dios 
permitió la posibilidad del mal en el espacio y en el 
tiempo de manera que Él podría eliminarlo por toda 
la eternidad en la nueva creación que reemplazará al 
universo: “Como una expresión de su amor por la 
humanidad, Dios creó el universo como lo hizo para 
protegernos de un futuro manchado por el mal. Hizo 
este cosmos para servir de arena donde lo malo y el 
sufrimiento podrían ser sacados por sus raíces, final 
y eternalmente—a la vez que simultáneamente 
mantuvo la capacidad humana para ejercer su propia 
voluntad y, así, experimentar y expresar el amor.”12 
Al permitir el mal, una presencia temporera en la 
existencia humana, no sólo lo derrotó en la cruz sino 
también finalmente, quitará la maldad para siempre 
(Apo 21:1-4). Debido a esto, en la eternidad 
podremos vivir sin cometer lo malo y sin la 
presencia de la maldad. 
 
Un retrato verdadero de nosotros mismos 
 La gente desilusionada piensa que se es algo 
que no es. La cuestión es ¿Quién decide lo que es la 
realidad en sí? Cuando te ves en el espejo, ves una 
imagen que corresponde a lo que sabes, es 
verdadera. Viéndote tal cual eres hace posible un 
comienzo para mejorar tu vida. Por otro lado, 
pasando por alto la realidad lleva a la futilidad. 
Como dijo Ravi Zacharías, el filósofo cristiano, “Esa 
es la razón de que el ateísmo está completamente en 
bancarrota como un punto de vista, pues falla 
miserablemente en tratar la condición humana tal 
cual es.”13 
 Volar en un avión a miles de pies de altura 
en el aire por varias horas parece abrir a personas 
desconocidas la posibilidad de compartir el 
evangelio. En una ocasión cuando un ministro estaba 
sentado al lado de un hombre, éste lo retó en voz 
muy alta que de ninguna manera Dios podría existir 
debido a todo lo malo que existe en el mundo. 
Cuando surge esta cuestión, es crucial primero 

                                                 
12 Ross, 159. 
13 Ravi Zacharias, Can Man Live without God? 
(Nashville: Thomas Nelson, 1994), 189. 

averiguar la situación de la persona y sus parientes, 
porque pudiera ser que esté expresando algo real en 
su vida.  

En este caso el ministro le contestó que era 
cierto, Dios podría eliminar el mal en el mundo en 
un cerrar y abrir de ojos, pero para hacerlo tendría 
que liquidar a todo ser humano. Eso iría paralelo al 
relato de Noé y el diluvio en Génesis. “El Señor vio 
la magnitud de la maldad humana en la tierra y que 
todo lo que la gente pensaba o imaginaba era 
siempre y totalmente lo malo. Entonces el Señor 
lamentó haber creado al ser humano” (Gn 6:5-6ª 
NTV). Con el tiempo Dios destruyó la mayoría de 
los seres humanos salvo una familia de ocho. La 
maldad como un virus estaba en todos, aunque 
todavía no completamente manifestado. También ha 
aumentado en nuestro día. A la vez Dios tiene otro 
plan para eliminar todo lo malo en este mundo sin 
destruir a todos. Dios quiere quitar todo el mal en 
nuestros corazones sin liquidarnos, porque dentro de 
nosotros hay ese virus. En este caso el pasajero 
quería eliminar lo malo de otros, pero no estaba 
dispuesto a abandonar el suyo. Muchas veces es así. 
Queremos que Dios detenga las malas consecuencias 
pero no nuestras propias acciones malas. Deseamos 
que lo malo no suceda a nosotros pero no por medio 
de nosotros. 
 Una de las razones para servir a Dios es que 
podemos ayudar a los que se sienten tentados por lo 
oculto,14 el vudú y otras sectas. Al compartir el 
evangelio de Jesucristo, a veces lo único que se 
puede mostrar es que realmente el mal existe. Se 
parece a un enfermo con un dolor sin saber su causa. 
Cuando va a un buen médico, le puede informar si 
existe un tratamiento o no. El evangelio nos informa 
que la fuente de nuestro dolor es nuestra separación 
de Dios debido al pecado de quebrantar las leyes 
morales de Dios. Como resultado nuestras vidas y 
almas también están quebrantadas. La segunda razón 
para servir a Dios es que el evangelio es lo único que 
puede decir a los incrédulos lo que tienen que hacer 
para sanar su condición espiritual. Y cuando somos 
fieles en testificar del poder divino de sanar a los 
pecadores, hay una probabilidad de que algún ser 
querido esté orando por ellos. 
 
 
 

                                                 
14 “El Satanismo y lo Oculto,” La Sana Doctrina (marzo-
abril 2013), 8-13. 
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Resumen 
 La ley moral está escrita en el corazón de 
todo ser humano. El bien y el mal son reales y sólo 
son entendidos verdaderamente a la luz de la 
existencia de una autoridad trascendente. Esto se 
debe a que los principios morales son 
universalmente verdaderos, sin importar la cultura o 
el trasfondo. La existencia de lo malo no es una 
evidencia de la ausencia de Dios en nuestro universo 
sino una evidencia de su ausencia en nuestras vidas. 
 En definitiva, el mundo está lleno de maldad 
y dolor, pero sólo los humanos se dan cuenta de esta 
realidad y son las únicas criaturas capaces de hacer 
acciones que son intrínsecamente malas y buenas. El 
hombre está consciente de la moral; no obstante, el 
ateísmo no puede explicar el por qué. El naturalismo 
no ofrece ayuda para contestar la cuestión de la 
razón de la existencia del mal, que no sea la creencia 
de que el hombre, a diferencia de los animales, 
simplemente tiene una tendencia innata.  
 Como dijo el Dr. William Lane Craig en su 
debate con Sam Harris en 2011 en la Universidad de 
Notre Dame: “Así que el punto de vista naturalista 
del Dr. Harris falla en proveer un buen fundamento 
para la moralidad objetiva….  En conclusión, 
entonces, hemos visto que si Dios existe, tenemos un 
buen fundamento para los valores morales objetivos 
y para los deberes morales objetivos, pero que si 
Dios no existe, entonces no tenemos un buen 
fundamento para los valores y los deberes morales. 
Por ende, el ateísmo del Dr. Harris no cuadra bien 
con su teoría ética. Además, lo que ofrezco al Dr. 
Harris esta noche no es una nueva combinación de 
valores morales (pienso que compartimos más o 
menos la misma ética en su aplicación). Mas bien, lo 
que ofrezco es un firme fundamento por los valores 
morales y los deberes que ambos ostentamos.”15 
 Esta misma oferta de un fundamento sólido 
moral y ético está accesible para cada persona. Esta 
es la razón de que creer que Dios existe es tan vital a 
nuestra existencia. De la misma manera que 
encontramos una ley moral dentro de nosotros, otros 
observan los cielos estrellados y se convencen de la 
existencia del Creador.□ 
           
       
 
 

                                                 
15 William Lane Craig debate con Sam Harris, “Is the 
Foundation of Morality Natural or Supernatural?” 

 
 

Testimonios de lectores 
(Aniversario #30) 

 
Nota del Corrector: 
 Agradezco al Dr. Donald T. Moore el 
privilegio y bendición que me ha dado, de ser el 
corrector de los artículos que escribe para la 
revista “La Sana Doctrina” que publica 
bimensualmente. 
 El trabajo no solamente es grato sino 
también de mucho provecho intelectual y 
aprendizaje teológico que ha enriquecido mi 
vida de pastor. 
 Oro al Señor que dé muchos años de 
vida al Dr. Moore para que continúe escribiendo 
muchos años más tan excelentes artículos que 
bendicen e instruyen al pastorado bautista, a la 
Iglesia en general y a otros que necesitan 
conocer La Sana Doctrina y sobre todo, a 
Jesucristo como Señor y Salvador personal. 
 Pastor Gilberto Castañeda Bailey 
 (19 dic 14) 
 
 
 Gracias por la Sana Doctrina en una 
época de tanta necesidad en ese aspecto. Que el 
Señor le siga iluminando en cuanto a los temas a 
tratarse y le permita seguir adelante con su 
ministerio por muchos años más. 
 Harry Milián Delgado  (20 dic 14 con 
ofrenda)  
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Los bautistas y el evangelismo 
 

“Así que la fe viene por oír, es decir, por oír la Buena Noticia acerca de Cristo” (Ro 10:17 NTV). 
 
 La “obra del evangelismo… debe ser llevada a cabo, en cuanto sea posible, por la iglesia local 

y toda su membresía debe estar inscrita” en esa misión con toda responsabilidad. (Una adaptación al 
español de The Watchman (10 dic 1896), 10.) 
 

Los bautistas están entregados al 
evangelismo, o sea, están comprometidos a 
compartir el evangelio de Jesucristo de manera que 
otros puedan creer en Jesús como Señor y Salvador. 
La entrega al evangelismo como una prioridad es 
evidente en casi todo aspecto de la vida bautista.16 

 
Las bases del evangelismo 
 El evangelismo no es una clase de interés 
periferal sino más bien una parte integral de 
quiénes son bautistas. El énfasis bautista en el 
evangelismo está definitivamente basado en las 
creencias y las prácticas que componen los 
distintivos bautistas. 
 Por ejemplo, la creencia en el señorío de 
Cristo es una roca firme de la convicción bautista. 
Puesto que Jesús es el Señor aquellos que lo siguen 
deben obedecer sus mandamientos. Jesús mandó: 
“Por lo tanto, vayan y hagan discípulos de todas las 
naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo” (Mt 28:19 NTV). 
También subrayó: “serán mis testigos, y le hablarán 
a la gente acerca de mí en todas partes” (Hch 1:8 
NTV). El Gran Mandamiento de Jesús (Mt 22:36-
40) hace un llamado a compartir la buena noticia 
acerca de Él; amar al prójimo definitivamente 
encierra decirles acerca de la salvación en Cristo. 
 Para los bautistas, la Biblia es la fuente 
autoritativa para enseñar acerca de la doctrina y vida 
cristiana. La Biblia enseña que la salvación del 
poder y penalidad del pecado, del infierno al cielo, 
viene sólo a través de la gracia y el regalo de Dios de 
su hijo, el Señor Jesucristo (Jn 3:16-18; Ef 2:8-10). 
La Biblia registra la afirmación de Jesús: “Yo soy el 
camino, la verdad y la vida; nadie puede ir al Padre 
si no es por medio de mí” (Jn 14:6). 
 Nadie recibe la salvación por tener buena 
conducta o hacer buenas obras o a través de algún 
                                                 
16Una adaptación.de “Baptists and Evangelism,” Baptist 
Standard (20 octubre 2005), 20. Fue confeccionado por 
cinco líderes bautistas bien preparados.  

sacramento o varios sacramentos, o por el bautismo 
como infante o adulto o por pertenecer a una iglesia 
o a una familia cristiana o religiosa. Una persona 
sólo recibe la salvación al responder en fe al don o 
regalo de la gracia de la salvación a través de 
Jesucristo. La salvación involucra una relación 
personal con Jesucristo. Así que la Biblia también da 
énfasis en la importancia de compartir el evangelio 
de manera que la gente pueda creer en Jesús y ser 
salvada. 

La salvación involucra una relación 
personal con Jesucristo. Los bautistas creen que la 
Biblia enseña que la salvación es una experiencia 
personal que resulta del acto de arrepentimiento 
individual del pecado, y de fe en Cristo. Jesús la 
comparó con un nuevo nacimiento (Jn 3:7). Dicha 
experiencia no es necesariamente emocional; sin 
embargo es una respuesta personal. Nadie lo puede 
hacer por otra persona. 
 La Biblia enseña que el evangelio es para 
todos y que “todo aquel que crea” en Cristo como 
Señor y Salvador puede encontrar salvación (Jn 
3:16; Ro 10:13). Por lo tanto, es urgente que todas 
las personas acepten a Cristo como su Salvador y le 
sigan como su Señor. 
 
Los medios del evangelismo 
 Debido a la importancia del evangelismo, 
los bautistas usan todo medio legítimo para animar a 
la gente a creer en Jesús y rendirse a Él. Un medio 
ilegítimo para convencer a una persona a seguir a 
Jesús es el uso de la fuerza o la presión que la obliga 
a decidir que sí. Cristo nunca usó la fuerza para que 
la gente lo siguiera (Mt 19:16-22). Para ser 
genuino, la respuesta al evangelio tiene que ser 
libre y voluntaria. Por lo tanto, los bautistas 
insisten que tanto el compartir del evangelio y la 
respuesta a él debe ser voluntaria. 
 Los bautistas creen que el evangelismo es 
la oportunidad y responsabilidad de cada 
creyente. Aunque algunas personas tienen un don de 
Dios como evangelistas (Ef 4:11), todos los 



Habla tú… de acuerdo con la Sana Doctrina 11

seguidores de Cristo deben compartir el evangelio. 
Un aspecto de la enseñanza bíblica acerca del 
sacerdocio de todos los creyentes17 es que cada 
sacerdote debe ministrar a otros mediante un 
compartir amoroso del evangelio con otros. El 
evangelismo es para cada cristiano, no sólo para 
los pastores, misioneros y evangelistas. 
 El compartir individual del evangelio con 
otras personas, y especialmente con sus familiares, 

juega un rol vital en el evangelismo. 
Los bautistas animan un compartir 
reforzado con la oración y un 
testimonio personal de su propia 
entrega por fe a Cristo, o en otras 
palabras, ser un testigo (Hch 1:6-8). 
Las iglesias, asociaciones y 
convenciones todas proveen tanto un 
entrenamiento y animan a todo 
individuo a ser un testigo. 

 Parte de este compartir por individuos 
involucra viviendo una vida cristiana positiva, una 
que atrae a otros al evangelio. No obstante, los 
bautistas se dan cuenta que el estilo de vida por sí 
solo no es suficiente para comunicar la verdad 
esencial del evangelio: la vida sin pecado de Jesús, 
su muerte sacrificial, su resurrección y la necesidad 
de una respuesta en fe para poder ser salvado. Las 
palabras son necesarias (Ro 10:8-17). El 
evangelismo involucra el compartir del evangelio 
tanto en conducta como en palabras. 
 La predicación del evangelio (2 Ti 4:2) es 
otra manera que los bautistas usan para llevar a cabo 
el evangelismo. La predicación en los cultos de 
adoración normalmente lleva un énfasis 
evangelístico aun cuando el sermón enfoque 
principalmente otras cuestiones. Los bautistas 
predican en reuniones evangelísticas fuera de los 
templos al aire libre y en campamentos para animar 
a la gente a creer en Cristo como Señor y Salvador. 
 La enseñanza (Mt 28:20) por los bautistas 
también incorpora un énfasis evangelístico. Por 
ejemplo, los bautistas creen que la escuela dominical 
tiene un propósito dual—el estudio bíblico y el 
evangelismo. Las actividades de enseñanza de la 
Escuela Bíblica de Vacaciones, los retiros y las 
conferencias contienen un elemento evangelístico. 
Las escuelas bautistas de todo tipo existen no sólo 
para educar sino también para evangelizar. 

                                                 
17 Ver “El sacerdocio universal del creyente,” Sana 
Doctrina (septiembre-octubre 2013), 3-7. 

 El ministerio a la necesidad humana (Mt 
25:31-46) por los bautistas también incorpora un 
propósito dual—suplir las necesidades físicas, 
mentales y emociones y compartir el evangelio. La 
mayoría de los bautistas creen que las necesidades 
no se suplen hasta tanto lo físico y lo espiritual se 
satisfagan. 
 
 Los bautistas proveen organizaciones 
específicas y reuniones para animar y desarrollar 
el evangelismo. Por ejemplo, con frecuencia las 
convenciones y aun a veces las asociaciones tienen 
departamentos con personal que conducen campañas 
evangelísticas, ayudan a las iglesias y las otras 
entidades bautistas a ser más efectivas en el 
evangelismo, y proveen conferencias para instruir e 
inspirar a los bautistas en el evangelismo. De forma 
parecida, muchos seminarios tienen profesores que 
especializan en la enseñanza del evangelismo. 
 La oración por cristianos que con denuedo 
comparten el evangelio (Hch 4:31) y para que los 
inconversos crean en el Señor Jesucristo y para que 
sean salvos juega un papel prominente en los 
esfuerzos evangelísticos bautistas. 
 
Los obstáculos y retos del evangelismo 
 Los énfasis en el evangelismo y sus 
esfuerzos evangelísticos por los bautistas en este 
campo a veces tienen que confrontar obstáculos y 
retos. Debido a la importancia vital del evangelismo 
de ayudar a las personas a encontrar la salvación en 
Cristo, Satanás trata de interrumpir los esfuerzos 
evangelísticos. 
 La apatía y la indiferencia de parte de los 
cristianos definitivamente obstruyen el evangelismo 
efectivo. Las causas de dichas condiciones son 
muchas, tales como la falta de madurez, la falta de 
comprensión bíblica y una condición de 
enfriamiento. 
 El miedo juega un papel en la obstrucción 
del evangelismo. Quizá la gente teme fracasar, ser 
ridiculizada, el rechazo y aun las reacciones hostiles 
si tratan de evangelizar. Tales obstáculos pueden ser 
vencidos cuando se da cuenta que el Espíritu Santo 
está presente en los esfuerzos de compartir el 
evangelio (Hch 4:31). Jesús prometió que el Espíritu 
Santo daría poder para ser “testigos que hablan de 
mí” (Hch 1:8). El Espíritu Santo, no la persona que 
está dando el testimonio, trae convicción y entrega al 
corazón de la persona perdida. 
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 La duda en la unicidad de Cristo para la 
salvación puede sabotear los esfuerzos 
evangelísticos. El universalismo (la creencia que 
toda persona finalmente será salvada), el relativismo 
(la creencia que Cristo es sólo uno de los caminos y 
no el único a la salvación) y el materialismo (la 
creencia que nada existe fuera de la materia en 
movimiento y por eso, no hay una cosa como la 
salvación espiritual) permean la cultura secular y 
socavan el evangelismo. 
 

Conclusión 
Los bautistas son un pueblo evangelístico 

debido a sus creencias básicas y usan muchos 
medios para compartir la Buena Nueva acerca de 
Jesucristo. Sin embargo, los obstáculos y los retos 
frustran los esfuerzos evangelísticos. Mediante la 
oración y el crecimiento espiritual en Cristo, las 
dificultades pueden ser vencidas, y el evangelismo 
puede extenderse más y ser más efectivo en 
alcanzar más personas para Cristo que 
testifiquen de Él. □ 

 
 
 

Preguntas y respuestas sobre el librito “El Evangelio de Jesucristo” 
POR: Dr. Donald T. Moore 

 
Está circulando en el país un librito con el 

título de “El Evangelio de Jesucristo” publicado por 
la iglesia mormona.18 ¿Dice el librito toda la verdad 
o medias verdades acerca de sus creencias?  

 
¿Por qué los publicadores no se identifican 

en letras fácilmente legibles? Es cierto que se 
identifican como La Iglesia de JESUCRISTO de los 
Santos de los Últimos Días por lo menos dos veces, 
pero sólo revela su nombre francamente como 
Mormón en la parte final del librito cuando da su 
página de internet dos veces. ¿Por qué nunca usan el 
nombre de Jesús propio solo sin su título de Cristo 
(Mesías)? Y ¿por qué su nombre JESUCRISTO 
aparece siembre en letras mayúsculas? Esta forma 
del uso de su nombre fue un cambio que se hizo 
hace varios años con fines propagandísticos 
reclamando su fidelidad al Salvador, cuando su 
principal lealtad es para con el susodicho profeta 
José Smith (1805-1844). Aún más, para ellos 
Jesucristo es literalmente “nuestro hermano mayor, 
nacido de Padres Celestiales en su vida premortal.” 
También enseñan que Jesucristo, Lucifer y los seres 
humanos son todos de la misma especie humana y 
todos somos hermanos y hermanas de él.19 Esto 
contradice la Biblia que reconoce a Jesucristo como 
el mismo Dios eterno y no una deidad subordinada 

                                                 
18“El Evangelio de Jesucristo,” La Iglesia de Jesucristo de 
los Santos de Los Últimos Días, 2005. 
19Gospel Principles (Salt Lake City: Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Últimos Días, 1995), 11, 17-18.  

(Isa 9:6; Jn 8:58; 1 Ti 3:16; He 13:8; Jn 1:1-4, 14; 
Col 1:16-17). 

 
¿Quién fue José Smith? El librito hace 

referencia a él dos veces en la misma página (pág. 
17) y le identifica como el profeta que “restauró” la 
iglesia verdadera a principios del siglo XIX. 
Además, ¿fue quien promulgó el Libro de Mormón? 
Pero si era un profeta tan inspirado como reclaman, 
¿por qué hoy no observan todas sus enseñanzas y no 
siguen su ejemplo con la poligamia? Pues tenía más 
de 10 esposas y ¿por qué pasaron muchos años sin 
construir un templo en Independence, Misuri?  

 
¿Qué es el Libro de Mormón? Alegan que es 

una revelación superior a la Biblia. De hecho, 
típicamente usan las citas de la Biblia 
principalmente para conducir a las personas al Libro 
de Mormón y a abrazar la fe mormona. También 
tienen otros libros autoritativos que reclaman 
inspiración por Dios. Incluyen “Doctrina y 
Convenios” y “La Perla de Gran Precio” y  a veces 
publican los tres en el mismo volumen. Es 
indispensable darnos cuenta que su definición de 
Dios es muy diferente a la Biblia. Para ellos, el 
Padre y el Hijo son hombres resucitados con cuerpos 
físicos y el Espíritu Santo es un hombre separado 
con un cuerpo espiritual. Los tres son “individuos” 
totalmente separados. El Dios de ellos está casado y 
hay otros dioses de otros mundos y planetas en el 
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universo.20 Según la Biblia, Dios nunca ha sido ni es 
un hombre mortal; es siempre Espíritu y el único Ser 
divino eterno (Nú 23:19; Sal 90:2; Mal 3:6; Hab 1:2; 
Ro 1:22-25; Isa 43:10-11; 44:6; 45:12-22; Jn 4:24; 1 
Ti 1:17). 

 
¿Por qué sutilmente introducen una cita de 

un verso del Libro de Mormón en el librito? Lo citan 
en grandes letras el verso de 2 Nefi 31:20 (pág.15). 
Ocupa toda una página mientras las citas bíblicas 
aparecen en letras mucha más pequeñas y ocupan 
mucho menos espacio (pág. 4, 8, 14). Ni siquiera lo 
identifican como parte del Libro de Mormón. ¿Será 
porque saben que bastantes personas que se 
identifican como cristianos pensarán que se trata de 
un libro del Antiguo Testamento? Además, citan 
sólo textos bíblicos de prueba al principio del librito 
que concuerdan con el Libro de Mormón hasta que 
llegan a las pág. 20-21 donde proveen más lecturas 
del Libro de Mormón que de la Biblia. Su táctica es 
comenzar con lo que creen muchas personas para 
llevarlas a leer exclusivamente el Libro de Mormón, 
que aparece visiblemente en la portada únicamente 
en la última página del librito. 

 
Pero ¿qué dice el Libro de Mormón acerca 

de Jesucristo y el evangelio bíblico y verdadero? 
Muy poco o casi nada en su sencillez caracterizada 
por los libros del Nuevo Testamento. Afirman que el 
“evangelio restaurado” (pág. 22) se refiere a las 
doctrinas y mandamientos de la Iglesia Mormona.21 
Definitivamente su definición de “evangelio” no 
concuerda con su significado bíblico donde se trata 
de las buenas nuevas de la muerte de Jesús, el 
derramamiento de su sangre en la cruz y su 
resurrección para el perdón de nuestros pecados (1 
Cor 15:1-4; Gá 1:6-8). 

 

                                                 
20Doctrina y Convenios, 130:22; Teachings, pág. 345-346, 
370-373; Doctrines of Salvation, Vol 1:10-12. 
21 Mormon Doctrine, pág. 331; 334; Doctrines of  
Salvation, Vol. I:156-159. 

¿Tienen los mormones principios 
posteriores después de los primeros (pág. 4)? Sí, 
pero su librito nunca aclara esta idea y ni siquiera los 
identifica. 

 
¿Por qué ellos requieren la fe antes del 

arrepentimiento (pág. 4) en vez de tener la misma 
despedida a los ancianos de Éfeso en el libro de los 
Hechos? Allí dice que Pablo testificaba “a los judíos 
y a los griegos acerca del arrepentimiento para con 
Dios y la fe en Nuestro Señor Jesús” (20:21). El 
apóstol entiende que el arrepentimiento del pecado 
antecede a la fe pero bíblicamente son unidos e 
inseparables para el gran apóstol Pablo. 

 
¿A qué se refiere el sacerdocio mencionado 

por lo menos cinco veces en el librito (pág. 3, 8, 10, 
18, 23)? Los mormones creen que sólo su iglesia 
tiene la autoridad para bautizar, ordenar y observar 
las otras ordenanzas. Tienen un sistema sacerdotal 
de dos partes con un origen en el siglo XIX: el de 
Melquisedec y el de Aarón.22 El Nuevo Testamento 
hace claro que Cristo terminó con el sacerdocio 
aarónico y que hoy Él es el único Sumo Sacerdote 
según el orden de Melquisedec (Heb 5:9-10; 7:11-
17; 7:24-27). El invento de dos tipos de sacerdocio 
sólo forma parte de la alegada restauración de la 
iglesia primitiva del Siglo I, pero el Nuevo 
Testamento no los reconoce como proveniente de 
Dios porque en la actualidad todos los creyentes son 
sacerdotes y no sólo ciertos varones aprobados por 
los oficiales de la iglesia de José Smith. Cuando el 
librito menciona la debida autoridad del sacerdocio 
(pág. 8) se refiere a la oficialidad jerárquica de la 
Iglesia mormona con su sede en Salt Lake City, 
Utah. 

 
¿Cuáles son otras ordenanzas o 

sacramentos no mencionados en el librito? Se define 
las ordenanzas como actos sagrados y formales 
autorizados por la autoridad sacerdotal que son 
medios de “concretar convenios con Dios” (pág. 19). 
Contrariamente, en la Biblia el énfasis sacerdotal 
está colocado en el creyente y no en una autoridad 
sacerdotal (Mt 28:19; Hch 2:37-41; 16:30-34).23 
Además del bautismo para la remisión o el perdón 

                                                 
22 Doctrines of Salvation, III:80-81; Doctrinas y 
Convenios, 107:1-21) 
23 “El sacerdocio universal del creyente,” SD (Sep-oct 
2013), 3-7. 

El Libro de Mormón 
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de pecados (pág. 8) por inmersión (pág. 18), el 
recibimiento del Espíritu Santo por la imposición de 
manos y la Santa Cena, ¿cuáles son otros de sus 
mandamientos y convenios (pág. 4, 7, 10)? Entre 
ellos están el bautismo por los muertos y el 
casamiento de matrimonios por el tiempo y la 
eternidad que sólo pueden ser celebrados en un 
templo mormón y, para ellos, una iglesia no es 
equivalente a un templo. Aunque hay veintenas de 
templos mormones en todo el mundo, ni siquiera 
aparece la palabra “templo” en su librito. Son 
edificios que son muy esenciales para su religión y 
sus ceremonias. 

 
¿Por qué usan agua en la ordenanza y 

sacramento de la Santa Cena? Ellos alegan que el 
agua representa la sangre de Jesucristo a pesar que el 
mismo Señor instituyó la Cena del Señor con pan y 
vino o fruto de la vid en una copa y no el agua (Mt 
26:29; Mc 14:23-25; Lu 22:17-18; 1 Cor 11:25-26). 
Y ¿por qué se vienen obligados a observar este 
nuevo cambio radical al mensaje del evangelio 
bíblico de Jesucristo cada semana (pag.13)? Alegan 
que es una renovación de los convenios bautismales 
cuando participan de la Santa Cena (pág. 12, 14, 21, 
22). Pero ¿será en realidad que constituye parte de 
los méritos requeridos y necesarios para ganar su 
salvación conforme a las exigencias de los dirigentes 
mormones (ver la definición de salvación, pág. 19)? 

 
La expiación de Jesucristo, ¿dónde ocurrió? 

Los mormones alegan que la expiación de Jesucristo 
se llevó a cabo en su sufrimiento y padecimiento por 
nuestros pecados (pág. 13, 18-19) en el huerto de 
Getsemaní24 y no como el Nuevo Testamento afirma 
en la cruz del Calvario (1 Cor 1:23; 2:2). ¿Será eso 
la razón que no hacen ninguna mención o 
representación artística de la cruz en el librito o en 
sus iglesias o afuera o arriba de sus techos donde 
típicamente aparece Moroni sonando su trompeta? 
Es definitivo que desde el punto de vista de las 
Escrituras bíblicas es imposible hablar del evangelio 
de Jesucristo sin referirse a la cruz o sea para el 
evangelio verdadero la cruz es indispensable. 

 

                                                 
24 Sólo se menciona Getsemaní por su nombre dos veces 
en el Nuevo Testamento en sólo dos evangelios (Mt 26:36 
y Mc 14:12) pero Lucas 22:39-46 y Juan 18:1 no pasan 
por alto la experiencia de Jesús allí. 

¿Quiénes son “los otros profetas” 
mencionados en el librito (pág. 17)? Son los 
hombres que presiden como presidentes de la 
jerárquica estructural gubernamental de la Iglesia 
Mormona que provee una revelación continua, 
cambiante y actualizada para esa iglesia. Los 
miembros están obligados a obedecerlos como 
profetas.  

 
¿Por qué alegan que la resurrección de 

Jesús hace posible la resurrección de todo el mundo 

(pág. 18, 19)? Porque eso mismo es lo que creen 
mientras que el librito no habla de sus creencias en 
los tres niveles donde van los resucitados. Los 
mormones creen que la muerte de Cristo trajo 
libertad de la tumba y, por ende, una resurrección 
universal. Para ellos la salvación por gracia significa 
una resurrección universal del género humano. Más 
allá de esto, los seres humanos vienen obligados a 
merecer su nivel en el más allá.25 No obstante, la 
Biblia enseña que el perdón completo se recibe al 
momento que nos entregamos a Cristo por fe (Mc 
2:5; Col 2:13-14; Ef 1:6-7).  

¿Qué de su definición de la palabra 
“gracia” (pág. 19)? Alegan que es la ayuda y 
fortaleza divinas para los seguidores del “evangelio” 
del profeta José Smith en vez de un don, regalo u 
obsequio inmerecido de Dios para los pecadores. 
Esto hace claro que los mormones propagan un 
mensaje falso de obras y obediencia para merecer el 
perdón y la salvación. Por eso, sus seguidores están 
obligados a perseverar en la iglesia mormona hasta 
el fin (pág. 3, 14, 21). Cabe señalar otra vez su 
práctica de disfrazar su mensaje usando las mismas 
                                                 

25Mormon Doctrine, p. 292-298; Gospel 
Principles, pp. 75-77, p. 123; Doctrines of Salvation, Vol. 
1, p. 133-134; “Los Mormones: ¿Quiénes son y qué es lo 
que creen?” SD (Sep-Oct, 2012), 1-4; “¿Son cristianos los 
mormones?” SD (Marzo-abril, 2012), 15. 
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palabras bíblicas y cristianas, pero les dan nuevos 
significados y definiciones diferentes y muchas 
veces contradictorias a lo que quieren decir en la 
Biblia. 

 
¿Basta sólo la oración sincera para saber la 

verdad (pág. 17)? O ¿hace falta más que los 
sentimientos que uno tiene para una confirmación 
del Espíritu Santo y el bautismo? Se necesita más 
que la emoción. Hace falta también la enseñanza del 
evangelio verdadero como en 1 Corintios 11:3-4 y 
no el falsificado de los ritos y obras de los 
mormones. 

 
En conclusión, conviene destacar la 

definición del evangelio según el mormonismo. Se 
refiere a las doctrinas y mandamientos de la Iglesia 
de Jesucristo de los Santos de los 
Últimos Días; pues José Smith 
“restauró” el evangelio verdadero 
con uno que es diferente a los 
evangelios bíblicos y las cartas 
apostólicas (Gá 1:6-9).26 
Contrasta notablemente el 
significado en la Biblia donde 
quiere decir las buenas nuevas de 
la muerte de Cristo en la cruz y 
su resurrección de la tumba a los 
tres días como expiación de 
nuestros pecados y no solamente 
que los seres humanos tienen la capacidad de ser 
inmortales y vivir para siempre. Esa es la manera en 
que Jesucristo es sólo “nuestro” Salvador porque 
provee a todo género humano la inmortalidad. 
Tristemente el mormón típico no conoce a Cristo 
como “mi Salvador personal.”  El librito mormón es 
engañoso y tramposo para engañar a quienes no 
conocen bien el verdadero evangelio bíblico de 
Cristo. Está diseñado cuidadosamente con muchos 
colores atrayentes, pues su estrategia, táctica y meta 
engañar a los lectores cristianos. Da sólo suficientes 
datos que concuerdan con muchos evangélicos, 
protestantes y católicos para atraerlos y someterlos 
ciegamente a esta secta no cristiana.□ 

 

Celebremos los 30 años 

en 2015                               
                                                 
26 Mormon Doctrine, pp. 331; 334; Doctrines de 
Salvation, Vol 1, pp. 156-159. 

¿Cómo se demuestra la comunión verdadera 
entre los hermanos? 

(Parte 2) 
 

¿Debemos instruirnos y amonestarnos 
mutuamente? 

Col 3:16: “Que permanezca siempre en ustedes 
la palabra de Cristo con todas sus riquezas. 
Instrúyanse y amonéstense unos a otros con 
toda sabiduría.” (VP)  

Cuando nos amonestamos unos con 
otros, cosas buenas pasan en nuestro 
crecimiento hacia la madurez. 

 
¿Y a quiénes animar? 

1 Tes 5:11: “anímense y fortalézcanse unos a 
otros, tal como lo están haciendo” (VP). 
 Dar animo no es sólo la responsabilidad 
de unos cuantos dotados sino de cada uno de los 
miembros de la familia de Dios. Sean generosos 
con palabras que animen y fortalezcan. 
 

¿Qué? ¿Estimular a otros? 
Heb 10:24: “Preocupémonos los unos por los 
otros, a fin de estimularnos al amor y a las 
buenas obras (NVI).”  

¿Cómo podemos estimular a amar y a 
buenas obras a los demás? Tenemos que pasar 
tiempo con esas personas. 

 
¿Y qué hay de la paz con otros? 

1 Tes 5:13c: “Vivan en paz unos con otros” 
(VP, B las Amér, NVI). 
 No siempre es fácil vivir en paz con 
otros; muchas veces es un reto que aparenta ser 
imposible, pero una vez se toma esa decisión 
esencial… se hace regularmente cuando es 
necesario. 
 

¿A quiénes debemos servir? 
Ga 5:13: Ustedes “han sido llamados a la 
libertad. Pero no usen esta libertad para dar 
rienda suelta a sus instintos. Más bien sírvanse 
los unos a los otros por amor” (VP). 
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Nuestra fe no provee la libertad para dar rienda 
suelta a los deseos carnales, sino libertad para 
servir a otros en amor. 

 

¿A quiénes invitamos a casa? 
1 Pe 4:9: “Recíbanse unos a otros en sus casas 
(Sed hospitalarios), sin murmurar de nadie” (VP 
y B Amér). 
  La hospitalidad verdadera se 
abre, no sólo a los que son amables y amistosos, 
sino también a los que necesitan nuestra 
comprensión y afirmación.  
 

En conclusión, a lo menos 3 o 4 veces 
Dios en la Biblia subraya el deber del amor 
agape que a su vez mueve los corazones de su 
pueblo a vivir unánimemente en unidad y unión 
cristiana. Cuando el amor es genuino, se 
manifiesta por lo menos en estas maneras:   una 
aceptación plena, oración, preferencia, amor 
afectuoso, mutuo y sincero, bondadoso, 
perdonador, que se preocupa, tiene paciencia, 
consuela, instruye, anima y estimula y es 
hospitalario… □ 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
    

         “Gracias por toda la información que usted 
me ha suplido ya por años. Ha sido para me dé 
bendición espiritual enorme. Ha tenido Ud. Un 
discípulo aprovechado. Perdone la letra padezco 
de neuropatía.”      Cabo Rojo.  

  
“¡Me encanta…que me llaman poeta y 

bautista!”  “La comparto con mis hermanos, por 
eso prefiere el papel.”    Canóvanas. 

  
 “Que Dios continúe bendiciéndoles a todos el 

personal que trabaja para que podamos recibir la 
Sana Doctrina… Yo recibo la bendición y 

colecciono. Gracias.”    Arecibo. 
  

Celebremos los 30 años 

en 2015 

Dr. Donald T. Moore 
La Cumbre, #616 Calle Jefferson 
San Juan, PR  00926 
 


